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			Obstáculos para conectar con la intención

			«¿Es que basta la firme convicción de que algo es tal cosa para que lo sea?».
Respondió: «Todos los poetas creen que sí, y en tiempos imaginativos esta convicción firme movió montañas; pero muchos no son capaces de estar firmemente convencidos de nada».

			William Blake,

			El matrimonio del cielo y el infierno5

			Este pasaje de William Blake de El matrimonio del cielo y el infierno es la base del presente capítulo sobre cómo superar los obstáculos que impiden acceder al poder ilimitado de la intención. Blake afirma que los poetas poseen una imaginación inagotable y, por lo tanto, una capacidad ilimitada para hacer que algo se manifieste. También nos recuerda que muchas personas no son capaces de alcanzar esa convicción tan firme.

			En el capítulo anterior te di sugerencias para establecer conexiones positivas con la intención. Dispuse los capítulos de esta manera para que primero leyeras sobre lo que eres capaz de lograr y después examinaras las barreras que has erigido y que te impiden alcanzar la dicha de tu intención. En mi experiencia como consejero y terapeuta, animaba a mis clientes a que primero se plantearan qué querían manifestar en sus vidas y a que mantuvieran ese pensamiento firme en su imaginación. Solo después de consolidarlo, les pedía que examinaran y consideraran los obstáculos. Muchas veces mis clientes no eran conscientes de los impedimentos, incluso cuando se los habían impuesto ellos mismos. Por eso, aprender a identificar las formas en que creas tus propios obstáculos resulta tremendamente esclarecedor si estás dispuesto a explorar este aspecto de tu vida. Podrías descubrir los obstáculos que te impiden «estar firmemente convencido» de algo.

			Dedico este capítulo a tres áreas que pueden constituir obstáculos invisibles para que conectes con el poder de la intención. Examinarás tu diálogo interno, tu nivel de energía y tu importancia personal. Cuando no están alineadas con la intención, estas tres categorías pueden crear bloqueos casi insuperables para conectar con esta fuerza. Al analizarlas una por una, tendrás la oportunidad de identificar lo que te bloquea y explorar formas de superarlo.

			Hay un programa de concursos que se ha transmitido en televisión durante varias décadas (y que aún se ve en distintas cadenas). Se llama The Match Game [El juego de las coincidencias]. El objetivo de este juego es lograr que tus pensamientos y posibles respuestas coincidan con los de alguien de tu equipo, generalmente tu pareja o un familiar. El juego funciona así: se plantea una pregunta o una afirmación a uno de los participantes y se le ofrecen varias respuestas posibles. Cuantas más coincidencias logren —compitiendo contra otras dos parejas—, más puntos reciben. Gana el equipo que consiga el mayor número de coincidencias.

			Me gustaría jugar a este juego contigo. En mi versión, te pido que busques la compatibilidad con el Espíritu universal de la intención. Conforme vayamos avanzando en las tres categorías de obstáculos que interfieren en tu conexión con esta fuerza, señalaré las áreas incompatibles y te daré sugerencias para crear esa correspondencia. Recuerda que tu capacidad para activar el poder de la intención en tu vida depende de que logres alinearte con la Fuente creadora de toda vida. Si logras ser compatible con ella, ganarás el premio de ser como la Fuente y de ser uno con el poder de la intención. En cambio, si no lo consigues, el poder de la intención quedará fuera de tu alcance.

			Tu diálogo interno: ¿compatible o incompatible?

			Podemos remontarnos hasta el Antiguo Testamento para encontrar un recordatorio sobre nuestro diálogo interno. Por ejemplo: «Cual es su pensamiento en su mente, tal es él» (Proverbios 23:7). Por lo general, aplicamos a nuestros pensamientos positivos esta idea de convertirnos en lo que pensamos; es decir, si piensas positivamente, obtendrás resultados positivos. Sin embargo, el pensamiento también crea obstáculos que producen resultados negativos. A continuación encontrarás cuatro formas de pensar que pueden impedirte conectar con el Espíritu universal y creativo de la intención.

			1. Pensar en lo que te falta en la vida. Para ser compatible con la intención, primero tienes que descubrirte justo en el momento en que estás pensando en lo que te falta. A partir de ahí, redirige tu enfoque hacia la intención. No se trata de lo que consideras que te falta, sino de aquello que tienes la intención definitiva de manifestar y atraer a tu vida, ¡sin dudas, sin titubeos y sin explicaciones! Aquí tienes algunas sugerencias que te ayudarán a romper el hábito de concentrarte en lo que te falta. Juega mi versión del juego y encuentra la compatibilidad con la fuerza creadora universal:

			Incompatible: No tengo suficiente dinero.

			Compatible: Tengo la firme intención de atraer abundancia ilimitada a mi vida.

			Incompatible: Mi pareja es gruñona y aburrida.

			Compatible: Tengo la firme intención de enfocar mis pensamientos en lo que amo de mi pareja.

			Incompatible: No soy tan atractivo como me gustaría.

			Compatible: Soy perfecto ante los ojos de Dios, una manifestación divina de la creación.

			Incompatible: No tengo suficiente vitalidad ni energía.

			Compatible: Soy parte del flujo de la Fuente ilimitada de la vida.

			No se trata de un juego de afirmaciones huecas. Es una forma de encontrar tu compatibilidad con el poder de la intención y de reconocer que aquello en lo que piensas se expande. Si siempre estás pensando en lo que te falta, eso es lo que se expande en tu vida. Pon atención a tu diálogo interno y alinea tus pensamientos con lo que deseas y tienes la firme intención de crear.

			2. Pensar en las circunstancias de tu vida. Si no te gustan algunas de tus circunstancias, por lo que más quieras, no pienses en ellas. Quizá esto te suene a paradoja, pero, en este juego de la compatibilidad, como su nombre lo indica, lo que buscas es ser compatible con el Espíritu de la creación. Debes entrenar tu imaginación (que es la mente universal fluyendo a través de ti) para redirigir tu enfoque de lo que no quieres hacia lo que sí quieres. Toda esa energía mental que desperdicias quejándote de lo que es —ante cualquiera que te escuche— es un imán para atraer más de eso a tu vida. Tú y solo tú puedes superar este obstáculo que has puesto en tu camino hacia la intención. Sencillamente, transforma tu diálogo interno en aquello que pretendes que sean tus nuevas circunstancias. Practica pensar desde el final, jugando al juego de la compatibilidad y realineándote con el campo de la intención.

			Aquí tienes algunos ejemplos en relación con las circunstancias de tu vida:

			Incompatible: Detesto el lugar en el que vivimos; me da escalofríos.

			Compatible:	Visualizo mi nuevo hogar y tengo la firme intención de vivir ahí dentro de seis meses.

			Incompatible: Cuando me veo en el espejo, aborrezco ser miope y estar fuera de forma.

			Compatible:	Coloco en mi espejo este dibujo de cómo pretendo verme.

			Incompatible: No me gusta mi trabajo ni me siento valorado.

			Compatible:	Seguiré mis impulsos intuitivos para crear el trabajo o el empleo de mis sueños.

			Incompatible: Detesto enfermarme tan seguido y parece que siempre me estoy resfriando.

			Compatible:	Soy salud divina. Tengo la firme intención de actuar de forma saludable y de atraer el poder de fortalecer mi sistema inmunológico de todas las maneras posibles.

			Debes aprender a asumir la responsabilidad de tus circunstancias sin sentir culpa. Las circunstancias de tu vida no son como son por una deuda kármica ni porque estés siendo castigado. Las circunstancias de tu vida, incluida tu salud, te pertenecen. De alguna manera aparecieron en tu vida, así que asume que participaste en todo ello. Tu diálogo interno es exclusivamente de tu creación y es el responsable de atraer más circunstancias que no deseas. Enlázate con la intención y utiliza tu diálogo interno para mantenerte enfocado en lo que pretendes crear. Así descubrirás que recuperas el poder de tu Fuente.

			3. Pensar en lo que siempre ha sido. Cuando tu diálogo interno se enfoca en cómo han sido siempre las cosas, actúas conforme a tus pensamientos y la fuerza universal creadora de todo sigue entregándote lo de siempre. ¿Por qué? Porque tu imaginación forma parte de aquello que te concibió; es la fuerza creadora, y la estás usando en tu contra a través de tu diálogo interno.

			Imagina que el Espíritu absoluto pensara así: «Ya no puedo crear vida porque las cosas no me salieron bien en el pasado. Ha habido tantos errores que no puedo dejar de pensar en ellos». ¿Cuánta creación crees que habría si el Espíritu usara su imaginación de esta manera? ¿Cómo es posible que conectes con su energía si tus pensamientos, responsables de tu intención, se enfocan en todo lo anterior, que es justo lo que aborreces? La respuesta es obvia y también la solución. Cuando te estés enfocando en lo que siempre ha sido, cambia tu diálogo interno y trasládalo a lo que pretendes manifestar. Solo conseguirás puntos en este juego de la compatibilidad si estás en el mismo equipo que el Espíritu absoluto.

			Incompatible: Siempre he sido pobre; me crie en la carencia y la escasez.

			Compatible:	Tengo la firme intención de atraer riqueza y prosperidad en abundancia ilimitada.

			Incompatible: Siempre nos hemos peleado entre nosotros.

			Compatible:	Me esforzaré por ser pacífico y no permitiré que nadie me maltrate.

			Incompatible: Mis hijos nunca me han respetado.

			Compatible:	Tengo la firme intención de enseñarles a mis hijos a respetar todo lo que forma parte de la vida y los trataré con ese mismo respeto.

			Incompatible: No puedo evitar sentirme así; está en mi naturaleza. Siempre he sido así.

			Compatible:	Soy una creación divina, capaz de pensar como mi Creador. Tengo el firme propósito de sustituir los sentimientos de insuficiencia por amor y bondad. Eso es lo que elijo.

			Los elementos compatibles reflejan una sintonía con el Espíritu originario. Las afirmaciones incompatibles representan la interferencia que has creado tú mismo para evitar conectarte con la intención. Cualquier pensamiento que te haga retroceder es un obstáculo para manifestar tus deseos. Las personas que funcionan al más alto nivel comprenden que, si no tienes una «historia», no tienes que estar a la altura de ella. Así que deshazte de cualquier parte de tu historia que te mantenga enfocado en lo que siempre ha sido.

			4. Pensar en lo que «ellos» quieren para ti. Probablemente tienes una larga lista de personas, la mayoría de ellas familiares, que tienen ideas muy claras sobre lo que deberías hacer, cómo deberías pensar y rezar, dónde deberías vivir, cómo deberías organizar tu vida y cuánto tiempo deberías pasar con ellos, ¡particularmente en ocasiones especiales y días festivos! Por suerte, nuestra definición de amistad excluye la manipulación y la culpa que con tanta frecuencia soportamos en nuestras familias.

			El diálogo interno que se compadece de las expectativas manipuladoras de los demás garantiza que este tipo de conducta siga fluyendo en tu vida. Si tus pensamientos se centran en lo que los demás esperan de ti (aunque detestes sus expectativas), seguirás actuando en función de ello y atrayendo más de lo que ellos quieren y esperan para ti. Eliminar este obstáculo significa decidir redirigir tu diálogo interno hacia lo que pretendes crear y atraer a tu vida. Debes hacerlo con una intención inquebrantable y comprometiéndote a no dedicarle energía mental a lo que otros sienten sobre cómo vives tu vida. Al principio puede resultar difícil, pero agradecerás el cambio cuando lo consigas.

			Haz el ejercicio de detectar cuándo piensas en lo que los demás quieren para ti y pregúntate: «¿Son compatibles estas expectativas con las mías?». Si no lo son, solo ríete del absurdo de enojarte o frustrarte por las expectativas que tienen los demás acerca de cómo deberías llevar tu vida. Esta es una forma de lograr la compatibilidad y volverte impermeable a las críticas de los demás; al mismo tiempo, pones fin a la insidiosa práctica de seguir atrayendo a tu vida algo que no quieres. Pero la mayor recompensa es que estos críticos se dan cuenta de que sus juicios no tienen sentido y desisten. Al redirigir tu atención de lo que otros quieren o esperan de ti hacia cómo quieres vivir tu propia vida, ganas por partida triple.

			He aquí algunos ejemplos de cómo ganar el juego de la compatibilidad:

			Incompatible: Me molesta mucho mi familia. Nunca me han comprendido.

			Compatible: Amo a mi familia; no ven las cosas igual que yo, pero no espero que lo hagan. Estoy totalmente concentrado en mis propias intenciones y les transmito mi amor.

			Incompatible: Me enfermo de tanto intentar complacer a los demás.

			Compatible: Tengo un propósito y estoy haciendo aquello para lo que mi alma se comprometió en esta vida.

			Incompatible: Me siento tan poco valorado por las personas para las que trabajo que, a veces, me dan ganas de llorar.

			Compatible:	Hago lo que hago porque es mi propósito y mi destino.

			Incompatible: Sin importar lo que diga o haga, parece que nunca lo hago bien.

			Compatible:	Actúo según lo que dicta mi corazón, con amor, bondad y belleza.

			Tu nivel de energía: ¿compatible o incompatible?

			Cualquier científico diría que la energía se mide en función de la velocidad y el tamaño de la onda resultante. La magnitud de la onda se mide de mayor a menor longitud, y de la frecuencia más baja a la más alta. Todo lo demás que atribuimos a las condiciones que vemos en nuestro mundo no es más que un juicio que imponemos sobre esas frecuencias vibratorias. Dicho esto, me gustaría proponer mi propio juicio: las frecuencias más elevadas son mejores que las más bajas. ¿Por qué? Porque este libro lo escribe un hombre que defiende la sanación, el amor, la bondad, la salud, la abundancia, la belleza y la compasión; y todas estas expresiones están vinculadas a energías de frecuencia más alta.

			El impacto de las frecuencias más elevadas sobre las más bajas puede medirse, y es precisamente en este punto donde tú puedes influir de forma contundente para erradicar los factores energéticos de tu vida que obstaculizan tu conexión con la intención. El propósito de ascender por la escala de frecuencias es cambiar tu nivel vibratorio para que logres esa compatibilidad con la frecuencia más alta de todas: la energía del Espíritu creador de la intención. Como observó Albert Einstein: «Nada ocurre hasta que algo se mueve».

			Todo en este universo es energía en movimiento. Las frecuencias más elevadas disuelven y transforman a las más bajas. Con esto en mente, te invito a que te veas a ti mismo y a tus pensamientos como un sistema energético. Así es: eres un sistema de energía, no solo un conjunto de huesos, fluidos y células, sino una multitud de sistemas energéticos que envuelven un sistema interno de pensamientos, sentimientos y emociones. Este sistema que eres puede medirse y calibrarse. Cada pensamiento que tienes puede calibrarse energéticamente, junto con el impacto que genera en tu cuerpo y en tu entorno. Así, cuanto más elevada sea tu frecuencia, mayor será tu capacidad para anular y transformar las energías más bajas que te debilitan, lo cual influirá de forma positiva en todos los que te rodean, ya sea de cerca o a la distancia.

			El objetivo de esta sección es que tomes conciencia de tu nivel de energía y de las frecuencias de pensamiento que utilizas habitualmente en tu vida diaria. Puedes convertirte en un experto en elevar tu nivel de energía y eliminar de forma permanente las expresiones energéticas que debilitan o inhiben tu conexión con la intención. Finalmente, tu objetivo es alcanzar la compatibilidad total con la frecuencia más elevada. A continuación encontrarás una explicación sencilla de los cinco niveles de energía con los que interactúas, desde las frecuencias más bajas hasta las más elevadas.

			1. El mundo material. La forma sólida es energía cuya frecuencia ha descendido hasta ser aproximadamente proporcional a tu percepción sensorial de un mundo limitado. Todo lo que ves y tocas es energía cuya frecuencia ha disminuido hasta parecer una masa compacta. Tus ojos y tus dedos validan esa impresión, y así es como percibes el mundo físico.

			2. El mundo del sonido. Rara vez percibes las ondas sonoras con los ojos, pero lo cierto es que puedes sentirlas. Estas ondas invisibles también fluctúan entre frecuencias más elevadas o más bajas. Es en este nivel sonoro de energía donde te conectas con las frecuencias más elevadas del Espíritu a través de la práctica de la meditación Japa, que consiste en la repetición del sonido de Dios, como he descrito ampliamente en otros libros.

			3. El mundo de la luz. La luz se desplaza con mayor rapidez que el mundo material y que el sonido; sin embargo, no existen partículas reales que formen una sustancia llamada luz. Lo que ves como color rojo es lo que tu ojo percibe como una frecuencia vibratoria determinada, mientras que el violeta corresponde a una frecuencia todavía más elevada. Cuando llevamos luz a la oscuridad, esta se transforma en luz. Las implicaciones de esto son asombrosas: cuando la energía baja se enfrenta a la energía de frecuencia elevada, experimenta una transformación automática.

			4. El mundo del pensamiento. Tus pensamientos tienen una frecuencia vibratoria extremadamente alta que supera la velocidad del sonido e incluso la de la luz. Es posible medir esa frecuencia y calcular el impacto que generan tus pensamientos en tu cuerpo y en tu entorno. Una vez más, se aplican las mismas reglas: las frecuencias más elevadas anulan a las más bajas; las energías de frecuencia más alta transforman a las de frecuencia más baja. El doctor David Hawkins, un colega al que admiro enormemente, escribió una obra a la que suelo hacer referencia y que se titula El poder frente a la fuerza. En este libro extraordinario, el doctor Hawkins profundiza en las frecuencias más bajas del pensamiento y las emociones que las acompañan, así como en la forma en que pueden verse afectadas y transformadas por la exposición a frecuencias más altas. Te recomiendo que leas su libro, del cual te presentaré algunos hallazgos en la sección sobre cómo elevar tus niveles de energía. Cada pensamiento que tengas puede calcularse para determinar si está fortaleciendo o debilitando tu capacidad de reconectar con la energía más elevada del universo.

			5. El mundo del espíritu. Aquí reside la máxima expresión de la energía. Estas frecuencias son tan supersónicas que en ellas es imposible la presencia del desorden, la falta de armonía e incluso la enfermedad. Estas energías medibles consisten en los siete rostros de la intención que describo a lo largo de este libro; son las energías de la creación. Cuando las reproduces en ti mismo, reproduces la misma cualidad creativa de la vida que hizo posible tu existencia. Se trata de las cualidades de la creatividad, la bondad, el amor, la belleza, la expansión, la abundancia pacífica y la receptividad, que son las energías más elevadas del Espíritu universal. Tú naciste de esta energía y puedes volver a sintonizar con ella a medida que eliminas de tus pensamientos y sentimientos las vibraciones de frecuencia más baja.

			Recordemos estas palabras del premio Nobel de Física Max Planck tras recibir su galardón por el estudio del átomo:

			Para mí, que he consagrado toda mi vida a la ciencia más rigurosa, el estudio de la materia, he aquí todo lo que puedo decir sobre el resultado de mis investigaciones sobre los átomos: ¡No existe la materia como tal! Toda la materia se origina y existe únicamente en virtud de una fuerza que hace vibrar las partículas atómicas y mantiene unido este minúsculo sistema solar, que es el átomo. […] Debemos suponer que detrás de esta fuerza existe una mente consciente e inteligente. Esta mente es la matriz de toda la materia.

			Es con esa mente con la que te insto a alcanzar la compatibilidad.

			Cómo elevar tu nivel de energía

			Cada uno de tus pensamientos tiene una energía que puede fortalecerte o debilitarte. Evidentemente, es buena idea eliminar los pensamientos que te debilitan, pues son un obstáculo para lograr esa compatibilidad total con la Fuente suprema universal de la intención. Tómate un momento para reflexionar sobre el significado de esta observación que hizo Anthony de Mello en ¿Quién puede hacer que amanezca?:

			—¿Por qué es aquí tan feliz todo el mundo, excepto yo?

			—Porque han aprendido a ver la bondad y la belleza en todas partes —respondió el Maestro.

			—¿Y por qué no veo yo en todas partes la bondad y la belleza?

			—Porque no puedes ver fuera de ti lo que no logras ver en tu interior.

			Lo que quizá no logras ver en tu interior es el resultado de cómo eliges procesar cada cosa y a cada persona de tu mundo. Proyectas en el mundo lo que ves en tu interior; no puedes proyectar lo que no ves. Si supieras que eres una manifestación del Espíritu universal de la intención, eso es lo que verías. Si así lo decidieras, podrías elevar tu nivel de energía por encima de cualquier posible obstáculo que dificulte tu conexión con el poder de la intención. ¡Solo la discordia que habita en tus propios sentimientos podría privarte de todo lo bueno que la vida te depara! Si comprendes esta sencilla observación, eliminarás las interferencias con tu Fuente.

			Tus pensamientos, tus sentimientos y tu cuerpo emiten una vibración. Te pido que aumentes esas frecuencias hasta que sean lo suficientemente elevadas como para permitirte conectar con el poder de la intención. Puede parecer una simplificación innecesaria, pero te invito a que eleves tu nivel de energía para eliminar los obstáculos que te impiden experimentar la perfección de la que formas parte. Nada se remedia a través de la condena. Lo único que consigues es aumentar la energía destructiva que ya impregna la atmósfera de tu vida. Cuando reaccionas con tu propia baja energía ante las energías inferiores que encuentras, en realidad estás creando una situación que atrae más energía de baja frecuencia. Por ejemplo, si alguien te trata con odio y tú le respondes odiándolo por odiarte, estás participando en un campo de energía inferior y afectando a todos los que entran en él. Si te enojas con las personas que te rodean por ser iracundas, estás intentando remediar la situación a través de la condena.

			No te dejes influir por las energías debilitantes de quienes te rodean. No pueden hundirte si vibras en frecuencias más elevadas. ¿Por qué? Porque las energías más elevadas anulan y transforman a las más bajas, no al revés. Si sientes que la baja energía de tu entorno te está hundiendo, es porque te estás uniendo a ellos en su misma frecuencia energética.

			Puedes tener la intención inquebrantable de estar delgado y sano. Sabes que el Espíritu creador universal hizo que existieras en ese punto microscópico de tejido celular humano no para que fueras enfermizo, tuvieras sobrepeso o fueras poco atractivo, sino para que crearas amor, fueras bondadoso y expresaras belleza. Esa es la persona en la que el poder de la intención pretendía que te convirtieras. Ahora escucha esto: no puedes atraer la belleza a tu vida si odias aquello en lo que te has permitido convertirte. ¿Por qué? Porque el odio crea una contrafuerza de la misma naturaleza que contrarresta tus esfuerzos. Así lo describe el doctor Hawkins en El poder frente a la fuerza:

			La simple bondad hacia uno mismo y hacia cualquier forma de vida es la fuerza transformadora más poderosa. No produce reacciones negativas, no tiene desventajas y nunca genera pérdida o desesperación. Incrementa nuestro poder sin coste alguno. Pero, para alcanzar el máximo poder, la bondad no puede hacer excepciones ni practicarse con la expectativa de conseguir alguna recompensa egoísta. Y su efecto es tan sutil como de largo alcance [aquí recordemos que la bondad es uno de los siete rostros de la intención].

			Y luego añade:

			Lo dañino pierde su capacidad de hacer daño cuando se lo lleva a la luz… [y entonces] se atrae aquello que emana de uno.

			La lección es clara en cuanto a cómo eliminar los obstáculos de energías de baja frecuencia. Debemos elevarnos a los niveles de energía en los que somos la luz que buscamos, donde somos la felicidad que deseamos, donde somos el amor que sentimos que nos falta y donde somos la abundancia ilimitada que anhelamos. Al serlo, lo atraemos hacia nosotros. Al condenar su ausencia, nos aseguramos de que la condena y la discordia sigan fluyendo en nuestras vidas.

			Si estás experimentando escasez, angustia, depresión, falta de amor o cualquier incapacidad para atraer lo que deseas, analiza seriamente cómo has estado atrayendo estas circunstancias a tu vida. La energía de baja frecuencia es un patrón atractor. Llega porque tú así lo has pedido, aunque sea a nivel subconsciente. En cualquier caso, es tuya, te pertenece. Sin embargo, si practicas deliberadamente elevar tu nivel de energía y eres consciente de tu entorno inmediato, avanzarás muy rápido hacia la intención y eliminarás todos esos bloqueos autoimpuestos. Los obstáculos se encuentran en el espectro de la baja energía.

			Un programa breve para elevar tu vibración energética

			A continuación, te presento una breve lista de sugerencias para elevar la vibración de tu campo energético. Esto te ayudará a cumplir el doble objetivo de eliminar las barreras y permitir que el poder de la intención actúe en ti y a través de ti.

			
			Toma conciencia de tus pensamientos. Todos ellos tienen un impacto sobre ti. Por eso, si en medio de un pensamiento debilitante rediriges tu atención hacia uno que te fortalezca, elevas la vibración de tu energía y te fortaleces a ti mismo y a tu campo energético inmediato. Por ejemplo, mientras le decía algo a una de mis hijas adolescentes con la intención de que se sintiera avergonzada de su conducta, me detuve y recordé que nada se remedia a través de la condena. Entonces le pregunté con amor y comprensión cómo se sentía respecto a su comportamiento derrotista y qué quería hacer para arreglarlo. El cambio elevó el nivel de energía y dio lugar a una conversación productiva.

			Elevar el nivel de energía hasta el punto en el que mi hija y yo conectáramos con el poder de la intención ocurrió en una fracción de segundo a partir de que fui consciente de mi pensamiento de baja energía y decidí elevarlo. Todos tenemos la capacidad de invocar esta presencia junto con el poder de la intención cuando tomamos conciencia de nuestros pensamientos.

			Convierte la meditación en una práctica habitual en tu vida. Aunque solo puedas dedicarle unos momentos al día —por ejemplo, mientras esperas a que cambie el semáforo—, esta práctica es fundamental. Tómate un momento para estar en silencio y repite el sonido de Dios como si fuera un mantra interno. La meditación te permite conectar conscientemente con tu Fuente y recuperar el poder de la intención, ayudándote a cultivar una receptividad compatible con la de la fuerza creadora.

			Toma conciencia de los alimentos que consumes. Hay alimentos de vibración baja y densa, así como otros de energía elevada. Los alimentos rociados con productos químicos tóxicos te debilitarán, aunque no sepas que contienen esas toxinas. Los alimentos artificiales, como los edulcorantes, son productos de baja energía. En general, los alimentos con alta alcalinidad —como las frutas, las verduras, las nueces, la soya, el pan sin levadura y el aceite de oliva virgen— están calibrados en el extremo superior de energía y te fortalecen en las pruebas musculares, mientras que los alimentos altamente ácidos, como los cereales a base de harina, las carnes, los lácteos y los azúcares, están calibrados en las energías bajas, lo cual te debilita. No es una regla absoluta, pero puedes darte cuenta de cómo te sientes después de consumir ciertos alimentos. Si te sientes débil, aletargado y fatigado, puedes estar bastante seguro de que te has permitido convertirte en un sistema de baja energía, lo que atraerá más de la misma baja energía a tu vida.

			Aléjate de las sustancias de baja energía. En el capítulo 1 hablé sobre cómo aprendí que la sobriedad total me era absolutamente esencial para alcanzar el nivel de conciencia que anhelaba y al que estaba destinado. El alcohol y prácticamente todas las drogas, tanto legales como ilegales, disminuyen el nivel energético de tu cuerpo y te debilitan. Además, te ponen en una situación en la que sigues atrayendo más energías debilitantes a tu vida. Por el simple hecho de consumir sustancias de baja energía, atraerás con frecuencia a personas con una energía igualmente baja. Querrán comprarte esas sustancias, irse de fiesta contigo mientras te drogas e incitarte a hacerlo de nuevo cuando tu cuerpo se haya recuperado de la devastación que causan estas drogas.

			Toma conciencia del nivel energético de la música que escuchas. Las vibraciones musicales estridentes y estrepitosas, con sonidos repetitivos y potentes, disminuyen tu nivel de energía y te debilitan, afectando también tu capacidad para conectar conscientemente con la intención. Del mismo modo, las letras que hablan de odio, dolor, angustia, miedo y violencia son energías de baja frecuencia que envían mensajes debilitantes a tu subconsciente, se infiltran en tu vida y atraen energías similares. Si quieres atraer violencia, entonces escucha letras violentas y permite que la música agresiva forme parte de tu vida. Si quieres atraer paz y amor, entonces escucha música con vibraciones más elevadas y letras que reflejen tus deseos.

			Toma conciencia de los niveles de energía de tu hogar. Las oraciones, los cuadros, los cristales, las estatuas, los pasajes espirituales, los libros, las revistas, los colores de las paredes e incluso la disposición de los muebles: todo ello crea una energía hacia la que te ves catapultado durante al menos la mitad del tiempo que pasas despierto. Aunque pueda parecerte una tontería, te invito a que trasciendas tu pensamiento condicionado y mantengas la mente abierta. El antiguo arte chino del feng shui lleva miles de años con nosotros y es un regalo de nuestros antepasados, pues describe formas de elevar el campo energético de nuestro hogar y lugar de trabajo. Por eso, toma conciencia de cómo el hecho de estar en un entorno de alta energía nos impacta de maneras que fortalecen nuestras vidas y eliminan barreras para conectar con la intención.

			Disminuye tu exposición a la bajísima energía de la televisión comercial y de paga. ¡Los niños estadounidenses ven 12 000 asesinatos simulados en la sala de su casa antes de cumplir 14 años! La programación informativa pone mucho énfasis en mostrar lo malo y lo feo y, en gran parte, deja a un lado lo bueno. Se trata de un flujo constante de negatividad que invade tu espacio vital y atrae más de lo mismo a tu vida. La violencia es el ingrediente principal del entretenimiento televisivo, intercalado con anuncios patrocinados por los cárteles de la droga, que nos dicen que la felicidad se encuentra en sus pastillas. Al público se le dice que necesita todo tipo de medicamentos de baja energía para superar todos los males mentales y físicos conocidos por la humanidad.

			Mi conclusión es que la mayoría de los programas de televisión proporcionan un flujo constante de baja energía la mayor parte del tiempo. Esta es una de las razones por las que he decidido dedicar una parte importante de mi tiempo y esfuerzo a apoyar la televisión pública no comercial para ayudar a sustituir los mensajes de negatividad, desesperanza, violencia, blasfemia y falta de respeto por principios superiores compatibles con el principio de intención.

			Refuerza tu campo energético con fotografías. Tal vez te resulte difícil creer que la fotografía es una forma de reproducción de energía y que cada una de esas imágenes la contiene. Pruébalo tú mismo colocando estratégicamente fotografías tomadas en momentos de felicidad, amor y receptividad a la ayuda espiritual en tu casa, en tu lugar de trabajo, en tu coche e incluso en tu ropa, en un bolsillo o en la cartera. Coloca fotos de la naturaleza, animales y expresiones de alegría y amor en tu entorno y deja que su energía irradie hacia tu corazón y te transmita su frecuencia más elevada.

			Toma conciencia de los niveles de energía de tus conocidos, amigos y familiares. Puedes elevar tus propios niveles de energía si estás en el campo energético de personas que resuenen profundamente con la conciencia espiritual. Rodéate de personas que te fortalezcan, que apelen a tu sentido de conexión con la intención, que vean la grandeza que hay en ti, que se sientan conectadas con Dios y cuya vida sea prueba de que el Espíritu se manifiesta a través de ellas. Recuerda que la energía más elevada anula y transforma la energía más baja, así que sé consciente de interactuar con personas de energía más elevada que estén conectadas con el Espíritu y vivan la vida para la que fueron creadas. Permanece en el campo energético de personas con una energía superior a la tuya y verás que tu ira, odio, miedo y depresión se derretirán, transformándose mágicamente en expresiones más elevadas de la intención.

			Monitorea tus actividades y dónde se desarrollan. Evita los entornos de baja energía en los que haya consumo excesivo de alcohol, drogas o violencia, y las reuniones en las que se discrimine por motivos religiosos o étnicos, o en las que predominen los prejuicios y los comentarios destructivos. Todos estos escenarios te alejan de elevar tu energía y te incitan a alinearte con una energía más baja y debilitante. Sumérgete en la naturaleza, aprecia su belleza, pasa tiempo acampando, haciendo senderismo, nadando, dando paseos por el campo y deleitándote con el mundo natural. Asiste a conferencias sobre espiritualidad, toma clases de yoga, recibe o da masajes, visita monasterios o centros de meditación y comprométete a ayudar a los necesitados; por ejemplo, visitando personas mayores en asilos o niños enfermos en hospitales. Cada actividad tiene un campo de energía. Elige estar en lugares donde los campos de energía reflejen los siete rostros de la intención.

			Realiza actos de bondad sin pedir nada a cambio. Ofrece ayuda económica anónimamente a los menos afortunados y hazlo desde la bondad de tu corazón, sin esperar ni siquiera un agradecimiento. Activa tu sublime obsesión aprendiendo a ser amable y manteniendo completamente al margen a tu ego, que siempre espera que le digan lo maravilloso que eres. Esta es una actividad esencial para conectar con la intención, porque el Espíritu creador universal responde a los actos de bondad con la pregunta «¿Cómo puedo ser bondadoso contigo?».

			Recoge algo de basura, tírala en un contenedor adecuado y no se lo digas a nadie. De hecho, pasa varias horas sin hacer nada más que limpiar y despejar el desorden que no hayas creado tú. Cualquier acto de bondad hacia ti mismo, hacia los demás o hacia tu entorno te alinea con la bondad inherente al poder universal de la intención. Será energizante para ti y hará que esta energía vuelva a fluir en tu vida.

			Este conmovedor relato, titulado «El San Valentín», de Ruth McDonald, ilustra el tipo de generosidad que aquí te sugiero. El niño simboliza esa sublime obsesión a la que acabo de referirme.

			Era un niño tímido y no muy popular entre los demás niños de primero. Cuando se acercaba el Día de San Valentín, su madre se alegró mucho de que una noche le pidiera que se sentara con él y escribiera los nombres de todos sus compañeros de clase para poder hacerle una tarjeta a cada uno. Fue recordando los nombres poco a poco y su madre los fue apuntando en un papel. Le preocupaba enormemente que se le fuera a olvidar alguien.

			Armado con un libro de tarjetas para recortar, tijeras, lápices de colores y pegamento, recorrió con cuidado cada nombre de la lista. Cuando terminaba una tarjeta, su madre escribía con letra de molde el nombre en un trozo de papel y él lo copiaba meticulosamente. A medida que crecía el montón de tarjetas terminadas, también aumentaba su satisfacción.

			Por aquel entonces, su madre empezó a preocuparse porque los demás niños no le hicieran tarjetas de San Valentín. Cada tarde, él corría tan deprisa a su casa para continuar con su tarea que parecía probable que los otros niños que jugaban en la calle se olvidaran por completo de su existencia. ¡Sería horrible que llevara 37 muestras de amor a la fiesta y que nadie se acordara de él! Entonces se preguntó si habría forma de poner algunas tarjetas entre las que estaba haciendo él para asegurarse de que recibiera al menos unas cuantas. Pero él vigilaba su tesoro tan celosamente y las contaba con tanto cariño que no había forma de guardar una más. Así que asumió el papel más normal de una madre: el de esperar pacientemente.

			Por fin había llegado el Día de San Valentín y ella lo vio alejarse por la calle nevada con una caja de galletas con forma de corazón en una mano y una bolsa de mandado en la otra, que contenía 36 muestras de su labor. Lo miró con el corazón rebosante de amor y rezó:

			—Por favor, Dios, ¡que al menos reciba unas cuantas!

			Toda la tarde tuvo las manos ocupadas aquí y allá, pero su corazón estaba en la escuela. A las 3:30 p. m., recogió su tejido y se sentó con estudiada naturalidad en una silla que daba a la calle.

			Finalmente apareció solo. A ella se le encogió el corazón. El niño subió por la calle dándose la vuelta de vez en cuando para caminar unos pasos de espaldas al viento. Ella forzó la vista para ver su rostro. A esa distancia no era más que una mancha sonrosada.

			No fue sino hasta que él entró en el sendero de la casa cuando lo vio: traía una única y solitaria tarjeta de San Valentín aferrada a su pequeño guante rojo. Solo una. Después de todo su esfuerzo. Y seguramente sería de la maestra. El tejido se desdibujó ante sus ojos. ¡Si tan solo uno pudiera interponerse entre su hijo y la vida! Dejó su tarea y fue a recibirlo a la puerta.

			—¡Qué mejillas tan rojas! Ven, deja que te quite la bufanda. ¿Estaban ricas las galletas?

			Con el rostro radiante de felicidad y plenitud absoluta, el niño respondió:

			—¿Sabes qué? ¡No se me olvidó ninguno de mis compañeros! ¡Ninguno!

			Sé específico al expresar tus intenciones para elevar tu nivel de energía y manifestar tus deseos. Coloca tus afirmaciones en lugares estratégicos donde puedas verlas y leerlas a lo largo del día. Por ejemplo: «Tengo la intención de atraer a mi vida el trabajo que deseo». «Tengo la intención de comprarme el coche que me imagino conduciendo el día 30 del mes que viene». «Esta semana me propongo donar dos horas de mi tiempo a los más necesitados». «Me propongo curarme de esta fatiga tan persistente».

			Las afirmaciones escritas tienen energía propia y te guiarán para elevar tu nivel energético. Yo mismo lo pongo en práctica. Una mujer llamada Lynn Hall, que vive en Toronto, me envió una bellísima placa que veo todos los días. En su carta decía:

			Este es un regalo escrito exclusivamente para ti, en un esfuerzo por transmitirte mi más sincera gratitud por la bendición de tu presencia en mi vida. Ahora bien, estoy segura de que este sentimiento es universal y va dirigido a las almas del planeta que han experimentado la misma fortuna. Que la luz y el amor que emites se te devuelvan por siempre en alegre abundancia, Dr. Dyer.

			La hermosa placa, grabada con el alma, dice así:

			El Espíritu

			ha hallado en ti

			una gran voz.

			En vibrantes verdades

			y jubiloso esplendor.

			
			El Espíritu

			se ha revelado

			a través de ti

			en formas resonantes

			y reflexivas.

			El Espíritu

			se celebra

			a través de ti,

			en expansión infinita

			y un alcance sin fin.

			Para todos aquellos

			que han despertado

			a la gracia de tus dones:

			El Espíritu

			ha hallado

			alas y luz.

			Leo estas palabras a diario para recordar mi conexión con el Espíritu y para que fluyan de mi corazón al tuyo, cumpliendo así mis intenciones y, espero, ayudándote a hacer lo mismo.

			Con tanta frecuencia como sea posible, mantén en tu mente pensamientos de perdón. En las pruebas musculares, cuando mantienes un pensamiento de venganza, te debilitas; en cambio, un pensamiento de perdón te mantiene fuerte. La venganza, el enojo y el odio son energías de muy baja vibración que te impiden sintonizar con los atributos de la fuerza universal. Un simple pensamiento de perdón hacia cualquier persona que te haya hecho enojar en el pasado, sin necesidad de realizar acción alguna, te elevará al nivel del Espíritu y te ayudará en tus intenciones personales.

			Puedes servir al Espíritu con tu mente o utilizarla para divorciarte de él. Cuando estás unido a los siete rostros de la intención espiritual, te conectas con ese poder. Al divorciarte, tu importancia personal, es decir, tu ego, toma el control.

			He aquí el último obstáculo para vincularte con la intención.

			✽ ✽ ✽

			Tu importancia personal

			En El fuego interior, Carlos Castaneda escucha estas palabras de su maestro nahual: «La importancia personal es nuestro mayor enemigo. Piénsalo, aquello que nos debilita es sentirnos ofendidos por los hechos y malhechos de nuestros semejantes. Nuestra importancia personal requiere que pasemos la mayor parte de nuestras vidas ofendidos por alguien». Este es un obstáculo mayor para vincularse con la intención, pues aquí es muy fácil crear una incompatibilidad.

			Básicamente, tu importancia personal es lo que te hace «sentirte especial», así que abordemos este concepto. Es fundamental que tengas un autoconcepto sólido y que te sientas único. El problema surge cuando te confundes sobre quién eres realmente al identificarte con tu cuerpo, tus logros y tus posesiones. Entonces, consideras inferiores a quienes han logrado menos que tú, y esa sensación de superioridad basada en tu importancia personal hace que te sientas ofendido constantemente. Esta identificación errónea es el origen de la mayoría de tus problemas y de los de la humanidad. Sentirnos especiales nos conduce directamente a la importancia personal. Muchos años después de su aparición inicial en el mundo de la brujería, Castaneda escribe sobre la futilidad de la importancia personal: «Mientras más lo pensaba, y mientras más me observaba y hablaba con mis prójimos, la convicción era más y más intensa de que algo nos impedía toda actividad o interacción o pensamiento que no tuviese como punto focal el yo».

			Con el yo como punto focal, mantienes la ilusión de que eres tu cuerpo, que es una entidad completamente separada de los demás. Esta sensación de aislamiento te lleva a competir en lugar de cooperar. En última instancia, esta incompatibilidad con el espíritu se convierte en un enorme obstáculo para tu conexión con el poder de la intención. Para renunciar a tu importancia personal, primero debes ser consciente de lo arraigada que está en tu vida. El ego es solo una idea que tienes sobre quién eres. Y, como tal, ¡no puede extirparse mediante una egoectomía! Esa idea sobre quién crees que eres erosionará constantemente cualquier posibilidad que tengas de conectar con la intención.

			Siete pasos para superar el dominio del ego sobre ti

			He aquí siete sugerencias para ayudarte a trascender las ideas arraigadas de la importancia personal. Todas ellas están diseñadas para evitar que te identifiques erróneamente con el ego y su necesidad de sentirse importante.

			1. Deja de ofenderte. El comportamiento de los demás no es motivo para quedarse paralizado. Lo que te ofende solo te debilita. Si buscas ocasiones para sentirte ofendido, las encontrarás a cada paso. Es tu ego en acción, convenciéndote de que el mundo no debería ser como es. Sin embargo, puedes convertirte en un «apreciador» de la vida y alinearte con el Espíritu universal de la creación. No puedes alcanzar el poder de la intención ofendiéndote. Haz todo lo que esté a tu alcance para erradicar los horrores del mundo, que emanan de la identificación masiva con el ego, pero conserva tu paz interior. Como nos recuerda Un curso de milagros: «la paz es de Dios. Tú, que formas parte de Dios, no te sientes a gusto salvo en su paz». Sentirse ofendido crea la misma energía destructiva que te ofendió en primer lugar y conduce al ataque, al contraataque y a la guerra.

			2. Libérate de la necesidad de ganar. Al ego le encanta dividirnos en ganadores y perdedores. La búsqueda de la victoria es un medio infalible para evitar el contacto consciente con la intención. ¿Por qué? Porque, para empezar, es imposible ganar todo el tiempo. Siempre habrá alguien más rápido, más afortunado, más joven, más fuerte o más inteligente que tú, y volverás a sentirte inútil e insignificante.

			Tú no eres tus logros ni tus victorias. Puedes disfrutar compitiendo y pasándotela bien en un mundo en el que ganar lo es todo, pero no es necesario que pienses así. No hay perdedores en un mundo en el que todos compartimos la misma fuente de energía. Lo único que puedes decir de un día cualquiera es que tu rendimiento fue mejor o peor que el de los demás ese día. Pero hoy es otro día, con otros competidores y nuevas circunstancias que considerar. Tú sigues siendo esa presencia infinita en un cuerpo un día (o una década) más viejo. Libérate de la necesidad de ganar al rechazar la idea de que lo opuesto a ganar es perder. Ese es el miedo del ego. Si tu cuerpo no está rindiendo de forma ganadora este día, no tiene la menor importancia, mientras no te identifiques exclusivamente con tu ego. Sé el observador, date cuenta y disfruta de todo sin necesidad de ganar un trofeo. Siéntete en paz y en sintonía con la energía de la intención. Y, aunque apenas lo notarás, irónicamente habrá más victorias en tu vida cuanto menos las persigas.

			3. Libérate de la necesidad de tener la razón. El ego es la fuente de muchos conflictos y discordias, pues te incita a pensar que los demás están equivocados. Cuando actúas con hostilidad, te has desconectado del poder de la intención. El Espíritu creador es amable, amoroso y receptivo, y está libre de enojo, resentimiento o amargura. Al liberarte de la necesidad de tener la razón en tus discusiones y relaciones, le estás diciendo al ego «No soy tu esclavo. Deseo abrazar la bondad y rechazo tu necesidad de tener la razón. De hecho, voy a darle a esta persona la oportunidad de sentirse mejor si le digo que tiene razón y le doy las gracias por mostrarme el camino de la verdad».

			Cuando sueltas la necesidad de tener la razón, fortaleces tu conexión con el poder de la intención. Pero toma en cuenta que el ego es un oponente obstinado. He visto a gente dispuesta a morir antes que renunciar a tener la razón. Y también he visto cómo personas que de otro modo tendrían relaciones maravillosas terminan destruyéndolas por aferrarse a tener razón. Por eso te invito a renunciar a esa necesidad impulsada por el ego, y para ello te propongo que te detengas en medio de una discusión y te preguntes: «¿Quiero tener la razón o ser feliz?». Cuando eliges la felicidad, el amor y la espiritualidad, tu conexión con la intención se fortalece. Con el tiempo, estos momentos expanden esa nueva conexión, y entonces la Fuente universal empezará a colaborar contigo en la creación de la vida para la que estabas destinado.

			4. Libérate de la necesidad de sentirte superior. La verdadera nobleza no consiste en ser mejor que los demás, se trata de superarse a uno mismo. Céntrate en tu crecimiento con la conciencia constante de que nadie en este planeta es mejor que nadie. Todos provenimos de la misma fuerza vital creadora. Tenemos la misión de alcanzar nuestra esencia original y lo único que necesitamos para cumplir nuestro destino está a nuestro alcance. Pero nada de esto es posible si te consideras superior a los demás. Es un dicho muy antiguo, pero no por ello menos cierto: «Todos somos iguales a los ojos de Dios». Libérate de la necesidad de sentirte superior al reconocer la presencia de Dios en cada persona. No juzgues a los demás por su apariencia, sus logros, sus posesiones u otros parámetros del ego. Cuando proyectas sentimientos de superioridad, eso es lo que recibes a cambio, lo que provoca resentimiento y, en última instancia, hostilidad. Estos sentimientos se convierten en el vehículo que te aleja de tu intención. En Un curso de milagros se aborda esta necesidad de ser especial y de sentirse superior: «Creerse especial siempre conlleva hacer comparaciones. Pues se establece al ver una falta en otro; y se perpetúa al buscar mantener claramente a la vista cuanta falta se pueda encontrar».

			5. Libérate de la necesidad de tener más. La consigna del ego es «más». Nunca está satisfecho. Sin importar cuánto logres o cuánto tengas, tu ego insistirá en que no es suficiente. Te encontrarás en un estado perpetuo de esfuerzo y eliminarás cualquier posibilidad de alcanzar tu destino. Sin embargo, en realidad ya estás aquí, y la forma en que elijas vivir este momento presente depende de ti. Irónicamente, cuando dejas de necesitar algo más, parece que recibes en tu vida más de lo que deseas. Al haberte liberado de la necesidad de obtenerlo, te resulta más fácil compartirlo con los demás, pues te das cuenta de lo poco que necesitas para sentirte satisfecho y en paz.

			
			La Fuente universal es plena en sí misma: se expande y crea nueva vida constantemente, sin tratar nunca de aferrarse a sus creaciones para fines egoístas. Crea y suelta. Cuando sueltas la necesidad del ego de tener más, te unificas con la Fuente. Creas, atraes hacia ti y después lo sueltas, sin exigir nunca que te llegue más. Al convertirte en un apreciador de todo lo que se manifiesta, aprendes la poderosa lección que nos dejó san Francisco de Asís: «Dando es como se recibe». Al permitir que la abundancia fluya hacia ti y a través de ti, te alineas con tu Fuente y garantizas que esta energía continúe fluyendo.

			6. Libérate de la necesidad de identificarte con tus logros. Esta puede ser una idea difícil de asimilar si crees que tú eres tus méritos, pero recuerda: «Dios escribe toda la música, Dios canta todas las canciones, Dios construye todos los edificios; Dios es la fuente de todos tus logros». Puedo escuchar a tu ego protestar con fuerza; sin embargo, mantente sintonizado con esta idea: ¡todo emana de la Fuente! ¡Tú y la Fuente son uno solo! No eres este cuerpo ni sus hazañas; tú eres el observador. Reconoce todo eso y mantén la gratitud por tus dones, por la motivación para alcanzar metas y por los bienes que reuniste. Pero dale todo el crédito al poder de la intención, que hizo posible tu existencia y del cual eres su expresión material. Cuanto menos necesites atribuirte el mérito de tus logros y más conectado estés con los siete rostros de la intención, más libre serás para conseguirlos, y más aparecerán en tu vida. Cuando te aferras a esos logros y crees que solo tú estás haciendo todas esas cosas, es cuando haces a un lado la paz y la gratitud de tu Fuente.

			7. Olvídate de tu reputación. Tu reputación no reside en ti, sino en la mente de los demás. Por lo tanto, no tienes ningún control sobre ella. Si hablas con treinta personas, tendrás treinta reputaciones distintas. Conectarte con la intención significa escuchar a tu corazón y actuar según lo que tu voz interior te dicta que es tu propósito en este mundo. Si te preocupa demasiado cómo te percibirá el mundo, entonces te desconectas de la intención y permites que te guíen las opiniones de los demás. Este es tu ego en pleno funcionamiento. Es una ilusión que se interpone entre tú y el poder de la intención. No hay nada que no puedas hacer, a menos que te desconectes de la fuerza vital creadora y te convenzas erróneamente de que tu propósito es demostrar a los demás lo magistral y superior que eres, malgastando tu energía en intentar ganarte una gran reputación entre otros egos. Actúa del modo que te dicta tu voz interior, que siempre está conectada y agradecida con tu Fuente. Mantente fiel a tu propósito, desapégate del resultado y asume la responsabilidad de lo que sí está en tus manos: tu carácter. Deja tu reputación en manos de los demás; no tiene nada que ver contigo. O, como dice el título de un libro: Lo que pienses de mí no es asunto mío.

			Con esto concluyen los tres principales obstáculos para que conectes con la intención: tus pensamientos, tu energía y tu importancia personal. Aquí tienes cinco sugerencias para superarlos y permanecer siempre conectado al poder de la intención.

			Cinco sugerencias para poner en práctica las ideas de este capítulo

				1.	Vigila tu diálogo interno. Observa cuánto de él se centra en lo que te falta, en las circunstancias negativas, en el pasado y en las opiniones de los demás. Justo en medio de esos procesos automáticos, cuanto más consciente seas de tu diálogo interno, antes podrás redirigir tu atención de un pensamiento del tipo «Me molesta lo que me falta» a otro del tipo «Tengo la intención de atraer lo que deseo y dejo de pensar en lo que no me gusta». Ese nuevo diálogo interno se convierte en el vínculo que te conecta con la intención.

				2.	Alivia tus momentos de duda y depresión. Identifica los instantes que no forman parte de tu naturaleza superior. Rechaza los pensamientos que alimenten la idea de que no tienes la capacidad de sintonizar con la intención. Recuerda que «permanecer fiel a la luz» es un gran consejo. Hace poco, un amigo y maestro supo que estaba pasando por un momento difícil y me escribió: «Recuerda, Wayne, que

			
			
			Buenos días,

			habla Dios.

			Hoy me haré cargo

			de todos tus problemas.

			No necesitaré

			de tu ayuda;

			que tengas

			un día milagroso.
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